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‘i DIFICULTADES 
económicas y políticas 
del país no han desapa- 
recido ni en el panorama L As 
interno ni en el externo. Su per- 
manencia, aunque aminorada en al- 
gunos aspectos su gravedad, llama 
la atención sobre la profundidad de 
las transformaciones requeridas 
para lograr lo que podría deno- 
c minarse una nueva etapa de de- 
i sarrollo económico sostenido y a 
largo plazo. En tales marcos, se 
registra otro de los repuntes de la 
economía mexicana y de nuevo es- 
tá presente una discusión que data 
de algunos años, a s a k ,  +h-ac- 
tual reactivación económica es o no 
el indicador confiable de que se 
haya llegado al final de la crisis 
económica nacional. 
El punto de vista oficial y em- 
presarial se ha manifestado con 
suma cautela en torno a la efec- 
tividad de la mejoría de 1984, y, por 
supuesto, muy pocos, o nadie, se 
comprometen a hablar de un futuro 
inmediato promisorio. Sobre todo 
cuando están involucradas espec- 
tativas salariales, de empleo, ha- 
bitacionales, de salud, entre otras, 
que darlan por terminado el su- 
puesto pacto voluntario de sa- 
crificio asumido por tos trabaja- 
dores mexicanos ante la crítica 
situación del país. 
La connotación oficial-empre- 
sarial conferida al vocablo crisis 
está vinculada al empeoramien- 
to de los indicadores económi- 
cos y políticos ocurrido a partir 
de 1982 con la devaluación sis- 
temática del peso, y a la práctica 
paralización del aparato productivo 
nacional. A partir de ese momento 
y con la puesta en marcha dl 
Programa Inmediato de Reorde- 
nación Económica (PIRE) por el 
Ayudanta de investigador del IIEc-UNAM. 
adscrito al Brea de Desarrollo Regional. 
gobierno actual, se inicia en los 
medios a que nos referimos un 
compás de espera -coyuntural- 
en la evaluación de la situación que 
hoy parece tener una respuesta 
favorable. Este diagnóstico plantea 
también como algunos de los prin- 
cipales obstáculos a resolver, la 
drástica reducción del nivel de 
compra de la población, la impor- 
tante carga financiera que grativa 
sobre innumerables empresas, y las 
reducidas expectativas favorables 
que ofrece el mercado interna- 
cional. 
Por consiguiente el esclareci- 
miento de la eventualidad o de la 
rc;d:iva fortaleza de una reacti- 
vación como la registrada en los 
primeros meses de 1984, nos 
traslada hacia un campo de análisis 
esencialmente cualitativo en el que 
la cantidad y el peso de los cambios 
en los acontecimientos sociales 
(económicos y políticos) ya han 
transformado el sentido y el con- 
texto original de los problemas. 
La mejoría econbmica de algunos 
indicadores actuales se inscribe en 
un pasado inmediato recesivo 
ubicado en el periodo 1980-1984. 
Para decirlo en otras palabras, en el 
primero de los años citados la 
economía mexicana vive el fin de lo 
que se ha dado en llamar el boom 
petrolero; en ese año se inicia el 
declive consistente en la desace- 
leración de muchos de los agre- 
gados macroeconómicos. Parti- 
cularmente buena parte de los sec- 
tores de la economía y de sus ramas 
productivas - comenzarán otra de 
sus fases recesivas, cuyo resultado 
más evidente, en 1982, es la sis- 
temática devaluación monetaria, la 
caída prácticamente vertical de la 
actividad económica, y una nueva 
aceleración de los conflictos inter y 
entre las clases y facciones de 
clases sociales. 
Desde nuestro punto de vista, en 
México el proceso de producción y 
de reproducción de capital presenta 
signos claros de deterioro en el 
inicio de los años setenta; de esta 
forma, hablar de crisis en el país es 
remitirnos a un proceso por lo 
menos evidente a partir de 1980 y 
aún no concluído a la fecha. En es- 
tos largos años de crisis y de 
exacerbación de los conflictos 
?olíticos, el país ha transitado, sin 
duda, por periodos en los que las 
jificultades se han acentuado o se 
itenúan. La interrogante a despejar 
2s si los cambios cualitativos han 
jado lugar a transformaciones 
xonómicas, políticas y sociales, 
que permitan la sustentación de la 
3cumulación de capital sobre bases 
nuevas, y se tenga en puerta no 
3tr0 repunte de la economía sino el 
2omienzo de una etapa más o 
menos larga de crecimiento eco- 
iómico sostenido. 
Persiste como evidencia en con- 
tra una característica distintiva de 
3sta larga crisis de los años setenta 
q ochenta: la evolución económica 
Zon alto grado de inestabilidad; es- 
to es, periodos sucesivos de repun- 
te y recesión en que los últimos son 
cada vez más largos y profundos 
que los primeros. 
El repunte actual de la economía 
;e debe entender en ese enca- 
denamiento de modificaciones 
sconómicas y políticas, en las que 
sI aparato industrial mexicano, y 
3articularmente las manufacturas, 
son un ejemplo nítido del desastre 
3roductivo ocurrido en la nación; 
jel acentuado proceso de depen- 
dencia y de vulnerabilidad externa 
3lcanzada; de la incapacidad para 
generar y asegurar niveles crecien- 
tes y bien remunerados de empleo, 
de la irrupción de significativas. 
modiíicacionis industriales a la luz 
de las repercusiones que tiene para 
31 país la maquila para la expor- 
tación de alguna de la fases de la 
cadena productiva. Por ejemplo, 
tómese el caso de los motores 
3utomotrices, inversiones que 
sliminan el efecto multiplicador e 
inciden en la desarticulación entre 
sectores y ramas productivas. 
Las visicitudes pasadas por la in- 
dustria nacional constatan los 
problemas que subyacen en el 
proceso de acumulación del país. 
Las cifras oficiales más recientes a 
¡as que hemos tenido acceso, per- 
miten avanzar en el propóscto cen- 
tral del presente análisis: el de acer- 
carnos más a la situación produc- 
tiva que prevalece en este sector 
fundamental de la economía na- 
cional, y discutir a la luz de algunas 
evidencias la posibilidad de que la 
mejoría actual pudiera o no, ser el 
inicio de un nuevo crecrmiento 
económico duradero. 
La industria en el valor de la pro- 
ducción interna brura 
En su comportamiento general, el 
PIB en México inicia su nueva 
desaceleración en 1980 y presenta 
un decrecimiento negativo desde 
1982, previéndose para 1984 una 
cifra de crecimiento que se ubicaría 
entre el 1 y el 1.8%. De esta forma, 
el valor de la producción nacional 
cae de una tasa de crecimiento de 
8.3% en 1980 al repunte esperado 
para este año, después de haber 
pasado en 1983 por el descenso 
más fuerte, -4.70/0. Con la excep- 
ción de la minería y de la construc- 
cióri, que hacia 1980 todavía no 
inician su caída, todos los demás 
componentes de la industria par- 
ticipan y contribuyen en el descen- 
so del valor de la producción na- 
cional siguiendo la tendencia des- 
crita a el PIB total. No obstante esa 
exclusión, es innegable que la in- 
dustria total y sus subsectores se 
encuentran en plena caída coin- 
cidente hacia 1981, con diferencias, 
por supuesto, de magnitud; una de 
ellas, por ejemplo, es que en el año 
más difícil ( 1983) el subsector eléc- 
trico crece en un reducido porcen- 
taje (1.3% i en tanto que las demás 
presentan porcentajes negativos 
que van de --2.2% en la minería 
hasta -- 14.3% en la construcción. 
El panorama anterior, presentado 
en sus términos más generales, 
oculta algunos aspectos signifi- 
cativos: la industria nacional pierde 
capacidad de aceleración en su 
contribución al valor de la produc- 
ción del país, al crecer en el período 
1980-1984 a una tasa promedio 
anual de 0.3%. Esto mismo ocurre 
con el sectcr manufac2urer0, cuya 
actividad es vital para la economía 
mexicana: su crecimiento promedio 
anual en el periodo señalado es de 
- 2.3%. En el fondo de estas re- 
ducidas tasas ue crecimiento 
promedio anual 80-84, y para 
colocar el repunte actual en sus tér- 
minos más justos, se encuentra una 
parálisis evidente del aparato indus- 
trial mexicano: el valor de la pro- 
ducción alcanzado en el segundo 
trimestre de 1984 se sitúa en el sec- 
tor industrial, en conjunto, en 1 % 
por encima del mismo lapso de 
P 1980; en la industria manufacturera 
el valor se encuentran en -2.3% 
del mismo periodo de 1980; en 
minería apenas se están alcanzando 
los niveles de 1981; en la construc- 
ción se han rebasado ya los valores 
de 1979, y en la industria eléctrica, 
cuyo funcionamiento es estratégico 
para cualquier nación, los indi- 
cadores no dejan de mostrar tasas 
positivas, aunque es notable la 
reducción de la velocidad de 
crecimiento: pasa de 8.5% pro- 
\ medio ariual entre 1975 y 1979, a un 
1 promedio de 6.3% de 1980 a 1984. 
Durante la fase recesiva que 
aludimos (80-841, asistimos al des- 
mentelamiento parcial del aparato 
industrial y a un agudo freno a su 
funcionamiento, en el que las dis- 
paridades en la caída anuncian un 
efecto muy diferenciado de la 
política contraccionista, de tal 
manera que a la hora del repunte 
las dificultades para que uno o más 
sectores impulsen a los demás, se 
acentúan. 
El volumen de la producción indus- 
trial: la magnitud del retroceso 
Las consideraciones anteriores se 
confirman al analizar la secuencia 
que tiene el volumen de la produc- 
ción en la industria total y sus sub- 
sectores. En .estos, los niveles de 
producción logrados hacia junio de 
1984 tienen un comportamiento 
muy similar al descrito en relación a 
su valor de producción; sólo en 
minería, es preciso anotarlo, si bien 
en término de valor se están alcan- 
zando los montos de 1981, respecto 
al volumen de producción se estaría 
a la altura de los observados en 
1982. Vista la situación en conjun- 
to, la industria nacional presenta un 
cuadro en el que sus actuales 
volúmenes de producción (jun. 84) 
se ubican en los obtenidos hace 
dos o más años. 
En la industria manufacturera y 
sus nueve divisiones el retroceso 
productivo es más delicado, no sólo 
porque sus volúmenes de produc- 
ción tavbién estarían a la altura de 
los alcanzados hace años, sino por- 
que además y de manera particular, 
es aquí donde se localiza la parte 
medular de la estructura industrial 
de una nación, incluso como la 
nuestra: por la magnitud del em- 
pleo y del capital necesarios para su 
funcionamiento, por las relaciones 
estrechas entre y al interior de las 
diferentes industrias, y por sus vin- 
culos con los demás sectores de la 
economía y del exterior. 
La ubicación del denominado 
repunte en las manufacturas y sus 
divisiones estaría de la siguiente 
manera: el total manufacturero 
logra hacia junio de 1984, como ya 
lo habíamos anotado, niveles de 
producción que se encuentran a 
-- 1.1 % de los montos alcanzados 
en junio de 1980; en alimentos, 
bebidas y tabaco, hacia junio no 
existe en realidad repunte, y los 
volúmenes de producción actuales 
superan en 4.6% a los de junio de 
1981; la situación en textiles y pren- 
das de vestir es de las más severas, 
dado que el leve ascenso de 1984 se 
sitúa en -7.3% por debajo de junio 
de 1980, y es ligeramente superior 
(0.5%) al dato anual alcanzado en 
1978. Otras tres divisiones ma- 
nufactureras se ubican por debajo 
de los niveles de pioducción lo- 
grados hacia junio de 1980; ellas 
son: minerales no metálicos 
í - 6.0% 1, productos metálicos y 
maquinaria (-29.4%), y otras in- 
dustrias í -0.5% 1; las industrias 
metálicas básicas superan por es- 
caso márgen los volúmenes de 
1980 en.1.8%, y con 2.9% las in- 
dustrias de la madera; por último, 
dos divisiones actualmente están 
superando los montos de junio de 
1982: papel, imprenta y editoriales 
(0.5%), y la industria química, 
caucho y plásticos (1.8). 
El análisis de la industria en un 
cnr,??xio más desagregcicic, do 
;iir;si3r: y de ramas incicisrriales 
 seleccionad^?, Dresen!a un  acer.- 
cairiierito con rrayor detalie a lo 
que podría ser una idea clara de la 
sitüación qiie guardan en el periodo 
!as rnanuÍacturas mexicanas, 
a d e ~ i s  de constituirse en la insian- 
cia irmedia-ia süperior al estudio 
ynr ernprosas. Se comprcieoan 
tsirnbiéii en este r i i ~ e l  da1 estutlio, 
las profuridas difici,l!ades presentes 
hoy en !as iamas i~iuusriiales del 
pais. Estas, se;eccionecias por su 
importancia en /a división iridu,;trisl 
d que pertenecen, y p3r sii peso sn 
¡a dinamizacior: de otras rarnas y 
jectoies oo la ecoicmia, dati ciien- 
ta, ademss av la ~oinciciuncia 
recesiva, de la disparidad, de la 
magnitud v de la ines:abilidad en el 
crecimiento cle ¡a industria msxi- 
cana. El retroceso d?! repurite nos 
renol i ta hacia dos, tres o más años 
dtrhs de los actuales niveles de 
produccifin indcistrial. Uno de las 
agravante3 por demás notorio es la 
situación carastrófica que r!iuesVa 
le divisitti de p;oductos metálicos i /  
maauinaiia y sus ramas indus- 
triales, de la ciiai se pueae decii-, 
por lo menos, que es un pilar 
básico para el sostenimiento de ¡a 
eccnomía t-tacio~al. 
La everirualidad del repunte. 
El d i s c ~ i r s ~  gubernamentai 
cmpreszrial cjifíciirriente cürstio- 
riaría la efecti5/idaci del PIRE, de la 
política econórriica con:racci~nistci 
que sustenta, 3 la luz de la mejoría 
económica iecierite. La razón f l ~ n -  
darnerital estriba en que se ha 
proceaido a la equiparación entre la 
oferta y !d damarida g!obaies de la 
socieaad, a pai-tir, según se explica, 
de ün exceso manifiesio de la 
segdnda variable de 13 eciiación, 
aunque parddójicarriente para la or- 
todoxia teorica en la que presyrne 
respaldarse el diagnós!ico referido, 
el rssultado es. a la fecha, un drás- 
tico freno productivo, un colapso 
econórnico. 
La discusión del repucte eco- 
nómico de 1984 y la evetual salida a 
la crisis nos coloca, insistimos, en 
uri campo de ariálisis esencialmente 
cualitativo; a saber, del estudio de! 
cGmulo de cambios provocado: en 
Evolución porcentual de l  PIR nacionai y del  sector i n d ~ s t r i a l  
1980-1 984 
(F':ecios 1970) 
- - 
1980 1981 1982 1983 198411) T.C.P.A. 
1980-&( 2) 
PIB nacional 8.3 7.9  -0.5 -4.7 
Industria 9.2 8 . 6  - 1 . 6  -8.1 0.8 O. 3 
A4anüfactureras(3) 7.2  7.0 -2.9 -7 .3  -1 .0  --2.3 
Mineria(4) 22.3 15.3 9 .2  -2 2 3 .1  5.9 
Construcción 72.3 11.2 -5 .0  -14.3 4 .8  -1 .4  
Electricidad 6.5  8 .3  6 . 6  1 .3  8 .9  6 .3  
1 Crecimiento a junio. 
2 Tasa de crecimiento promedio anual jun8u a iiin-84. 
3 Incluve refinación de petrólao crudo v derivados v petroqu;mica b8sica. 
4 1nclu;s extracción de petróleo crudo v gas netuial. 
Fuente: lndicedores Econbmiws, B a n c ~  de Mbxico, MBxico, Cuadro 11 1, septiembre de 
1984. 
CUADRC 2 
Vo!iirnen de  producción actividades industriales(1) 
193C- 1984 
Industria total 9 8 8 8  - 2 0  - 8 2  3 5  0 4 
Manufact~iras 7 8 7 4  - 3 2  -8 1 3 4 -0 3 
Mlnpria 27 1 15 3 9.2 - 2 8  2 2  6 3 
Construccibn 12 / 11 5 - 5 1  -15 1 4 2  -- ? 8 
Eicrtriridad 7 O 8 2 5 5 1 8  5 9  5 2 
1 Enero-diciembre promedios rnensualss. 
2 Enero-junio. 
3 Enero iunio 1980-enero junio 1984. Tasa de crecimiento promedio anual 
4 Incluye refinación de petróleo crudo y derivados y petroquimica besica. 
5 Incluye extracción de petrbieo crudo v gas nat~ral .  
Fuente: Indicadores Econdmicos, Banco de MBxico cuadro 11-5 sept. 84. lndicedores de 
Produccibn y Ventas del Sector Industrial, Banco de Mbxico, Cuadernos 60 y 66. diciembre 
de 1983 v junio 84. 
CUADRO 3 
Volumen de producción i n d ~ s t r i a  manufacturera por d iv i~ iÓn(1 j  
1980- 1934 
!Crecim!erito corcrntual anual) 
ndustriz manufac- 
turera 
Aiiment~s be- 
bidac y tabaco 
it.xtilts y prwda, 
de vestir 
Industrias de la 
mcdera 
Pápel tniprentl y 
editoiiales 
Quimica caurho 
y plasticos 
Mirierales no 
rneta!icos 
AVetali i~s basicos 
Pro5uctos me- 
talico> y nia- 
quinaria 
Otras industrias 
1 Enero-dickmbre promedios mensuales. 
2 Enero-junio. 
3 Enero junio 1980-enero iunio 1964. Tasa de Crecimiento Promedio Anual. 
Fuente: Indiwdoms Ecnndmicos, Banco de Mbxico, cuadro 11-5 sept. 84. 
Indicedorrs de Produccibn y Ventas del Sector Industrial, Banco de Mlxico, Cuadernos 60 v 
66, dic. de 1983 v iunio de M. 
el país,por la larga crisis de los anos 
setenta aún no concluída, y de 
precisar, a raíz del periodo recesivo 
1980-84, 13 factibi!idad histói-ica de 
la salida de ia crisis $conórriica 
aludida por el Estado. 
El periodo recesivo. eri efecto, 
ofiece una serie de modificaciones 
y de consecuencias -todas ellas 
sociales- reteridas a Mexico y a¡ 
contexto internacional, de cuya 
resoiucidn depende nablar de la 
salida 3 la crisis: aquí señalarnos a!- 
gunas que nos parecen fundanien- 
tales. La primera evide~cia que 
plantea el repunte indcistrial de 1984 
es el desiriantelamiecto parcial de! 
aparato industrial propiziadc por 
dos vías; una es 13 parálisis de la iri- 
dustria qcie ha derivodo en al acen- 
tuada destrucciór, técnica y de 
valor ds Iss capitales y del volumen 
de la producsión nacional; el otro 
camino del desmantelamiento tran- 
sita los actuales rumbos de inser- 
ciór! del pais en la aivisión inter- 
nacional del trabajo, a pi-opósito del 
nuevo carácter de las inversiones 
extranjeras tipo maquila. Este 
fenómeno plantea de entrada que 
prospere la alternativa de consti- 
tuirnos en el "patio trasero" de los 
EU. 
La segunda evidencia del repunte 
hace referencia a que el desman- 
telamiento técnico y de valor men- 
cicnado, contiene en su fondc rnljl- 
tiples quiebras y procesos de 
asociación y lc  de fusión, que de 
manera específica deja:; constarlcia 
de los marcados niveles de concen- 
tración y de cen:ra!izac;ión de 
capital ocurridos en el país. En 
otros términos, han avanzado 
paralelamente tanto la destrucción 
técnica y de valor industriales como 
los proyectos de expansión y 
modernización en las más diversas 
partes de la industria. Esta situación 
nos lleva al análisis de un problema 
de relevante vigencia: el del des- 
enipleo en el país. En 1980, al inicio 
de la desaceleración económica 
nacional, el empleo en la industria 
manufacturera creció en 13.5?/0; a 
partir de ese momento empieza al 
descenso en la captación de fuerza 
de trabajo; 13 expulsión se inicia en 
1982 y ai año sigiiiente ésta ascien- 
de a -8.4% resaecto del decre- 
mento también negativo del año 
previo. Ante estos hechos, se plan- 
tea la exictericia de u n  repunte en !a 
ocupación manufacturera entre 
enero v junio de 1984 que asciende 
a 3.596 (aurique todavía desciende 
respecto (3 junio de 19831, mismo 
que ubicado en el t i e ~ p o  indica 
que los nive!es de ocupación ac- 
tuales se encuentran eri - 11.496 
respecto 3 ;OS existentes En 19@. 
Planteado así e! asunto, es obvio 
que el denominado reuuiite de 19W 
con dificultad podrá emplear de 
nuevo a los asa!ariados expelidüs 
de sus centros de trabajo, mu-,ho 
merics ofrecerá ccupación c: los 
ccntingentes que cotidianamente 
se integrin a las filas de la po- 
blación en bussa de empleo; p a a  
que esto ocii:i.a, son necesarios 
volúmenes sumamente altos de ir)- 
versión pública y de manara es- 
pecial privada, que aún no se reac- 
tiva. 
La tercera evidencia, relaciuneda 
con el esclarecimientc y la reorien- 
taciór: de la derrianda socia!, es la 
ieccnceniración de ésta, aei in-- 
greco, en una capa racudids de la 
sociedad; esta tendencia conduce 3 
un mercado cada >#ez más selec:i\/o 
en todos sus niveles. Esto es, qi!e 
incluso para los asalariados del 
país, las mercancías consideradas 
básicas para su subsistencia t ~ o y  
son ya bienes superfluos dado sci 
precio. 
El consumo se!ecti\/o ubiczdn en 
¡os rnedios oficiaies y en!presaria!es 
como ¡a reduccióri de I i  demanda 
que obstaculiza la eí-icie~cia dsi 
repcinte, ~ ian tea la necasidad de 
buscar, para los cap i ld :~  ,.; : S ; .  ,,. :IGC:-~ 
cn el país, 1:s salid?s hecia el ex- 
terior. En esta ~ilie~na:i~:..i r;:e,Jal.?ce 
por supllesto la rr~áxiri-;S de ~ U C  
''el país riu irrip~artn..  5inc exporta" 
N6 ~bs tante  el e f o r i s ~ a ,  la pet s- 
pectiva de particimr con mayores 
volúmeries de rriercaricías de msjor 
calidad en mrrcac!os di~~~ersiiicados 
y con favorasiev carirl1:iiories de 
vunia ,  npone, entrc. :rii ichas otra? 
condicionarites para !o? cap!tales 
de¡ país, dos qur eri e! caso de !a 
i n d u ~ i ; i ~  '-10s patece !T,p?rtante 
cor:siderri;: la tjrirr,erá e: iina mayor 
vinculación, acnciacifin c5r, el 
capitai inter;!acioii~l, y / a  ei Iibrt 
acceso a Id inversiGii extranjera 
directa. 
Esla serie rle cambios s~scitados 
eri la riaci5n a trabes d r  !a actilai 
etacje de srisis ~ c o T ~ ~ ~ ~ - ! I c : ~ ,  v qile a 
pi-ot~císico de Id recesi611 1990-1984 
quedan de rriariifiesti., c.ori r113yoi 
relieve, coniienen cn ;:ti si?.rio, i r r -  
piicita \/ sxp!ícita:rie:-:te, ¡a pece 
s ; : l~d  de reaiizzr prctiir5os traris- 
formaciones eccin~i-iir?s !J políticas 
que mcdifi~ar5n ( J  eslructurc: de 
,3oder que coirelacior-!d en la ac- 
tualidac! c: ias di\tcrsas c¡iises y fac 
cior,ec dí! cláse en bdléxti;o, n la vez, 
5311 c~ecriones quc a'aneii d 12 !o-- 
sercihn del pais eti e! coniexto ir?- 
ternacional 
EI denominado repur~te  de 19W 
SP preserna en ese xarco de re-- 
ferencia que sin negai puntos a su 
f;\lor, a:ín no se i>ú ~ - u ~ ~ i o l ? o ,  por 
esros razories la nioieiíz est:ic!;l- 
mente econjmica 3ctu;1! es efi- 
meíe 
O s l W U I < W I I R l i s R . W  I - .m- 
P CUADRO 4 
Volumen de producción de la industr ia  manufacturera por d iv is ión  3 y ramas industriales seleccionadas(1) 1980-1984 (Crecimiento porcentual anual) 
1981 1982 1983 1984(2) T.C.P.A.(3) 
C .  
i 3 1980 Industria manufacturera 7 8 7 4 - 3 2  - 8 1  3 4 - 0 3  
Alimentos, bebidas y 
3 
i tabaco 3 9 - 1 2  2 4 -13 6 1 7  Harina de trigo 9 9 0 8  - 3 1  12 O 9 4 Harina de maíz 25 1 - 2 8  36 1 23 7 15 2 
Aceites y grasas ve- 
3 
3 getales 7 7 8 6  - 3 4  9 4 6 O Beneficios de arroz 37 O 0 6  - 8 2  -66 6 - 3 2  C Cerveza - 3 5  - 1 0  -11 8 35 2 - 0 8  f 
3 Cigarros 22 9 -175 -17 1 - 3 4  -- 3 2 Textiles y prendas ¿e ves- li .' !tir O 6 - 0 3  -137 5 3 - O5 
3 Hilado y tejido de al- godón - 0 9  11 1 -29 6 36 O 3 6 Fibras artificiales - 7 9 0  -165 6 O 0 4 Preparación de hene- 
quén -12 7 2 6 20 5 407 1 2  
i 
9 C Prendas de vestir - 1 0  3 2  - 9 6  6 2 O 2 Industrias de la madera 7 1 0 2  - 4 8  25 2 O 6 5 ?$ 3 Triplay y tableras 27 1 1 3  -119 3 4 O 9 Papel imprenta y editoriales -16 3 - 5 9  3 6 7 7 1 2  3 1 Pastas de celulosa y C papel - 0 3  - 7 5  9 6 1 4  3 1 ¡u \ Química, caucho y plís- t ticos 6 3 -11 6 10 2 10 9 3 9 C Ref inacion de petróleo 7 8 -13 5 7 2 6 7 - 0 5  Petroquímica 15 O 12 6 15 7 -13 6 16 9 Química b'asrca 10 4 - 1 4  5 O 10 8 5 9 B ; i l -4 207 8 7 15 O Abonos y fertilizantes 208 -14 7 m Productos medicinales 11 2 - 6 3  22 8 - 2 1  1 8  Llantas y cámaras 13 1 -247 - 1 7  42 8 2 9 Artículos de plástico -10 1 -193 - 2 5  10 8 O 3 
u Minerales no metálicos 7 9 -22 1 2 2 22 7 O 6 Vidrio plano 1 4  -325 - 9 6  - 3 7  - 6 8  Cemento hidráulico 14 O - 3 6  - 8 6  11 6 4 3 C 
3 Metálicas básicas O O -19 3 8 5 2 6 1 1  Laminación primaria, hierro y acero 5 3 -15 1 16 O - 5 8  1 6  Laminación secun- i 3 darla, hierro y acero - 5 8  -14 8 9 5 - 5 1  1 2  Tubos y pastas de hierro 10 O -26 4 5 1 22 2 O 7 3 U '  Metalúrgica del cobre 17 1 -32 8 1 3  307 4 9 3; Metalúrgica del alu- minio -15 2 -255 - 7 7  22 8 - 5 7  Productps . metilicos y f 3 maquinaria - 0 8  -30 2 -22 2 20 5 - 9 2  Estructuras metálicas 39 1 -105 -180 32 5 -11 3 Maquinaria agrícola 1 3  -365 -197 - 1 3  -16 O Motores electrices - 9 1  -31 1 2 1 22 4 - 6 8  r e  C Radios, televisores, etc -29 O -204 -28 3 39 2 -10 1 Automóviles 5 2 -563 -166 42 5 -12 4 Carrocerías 34 O -54 1 -35 1 98 7 -12 4 SS & C Motores de vehículos -358 -163 -30 1 -11 8 +UU$ r 1 A dickmbm de cada ano. 2 A junio. F C 3 De junio de 1WO-junio 1 M .  Tase de Cmcimionto Promedio Anual. Fumte: Indi&om Econ6mEcor, Banco de Mlxico, Cuadros 11 3 Y 11 S, wpt. 1984. Indkadorrs de Producción v -u 1 Vrntrr klSmt01 Indwtrkl, Banco de Mlxico. Cuadernos 6ü y 66, diciembre de 1963 v junio de 1984. 
---m.? -n u. &.- * 
